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La importancia de la 
participación y la democracia  
en las aulas

Participación y responsabilidad 
democrática: ¿cómo se concibe? 
El otro frente en el que se desarrolló la investigación sobre las repre-
sentaciones sociales de las competencias ciudadanas en las prácticas 
pedagógicas de las instituciones educativas fue el de participación y 
responsabilidad democrática. En primer lugar, los docentes expresa-
ron la concepción que tienen de estas competencias.

Yo pienso que darle unos espacios a todo, a toda la comunidad 

educativa, que… de que, represente a su rol. ¿No? Me parece que 

eso, es responsabilidad democrática, y la democracia es el poder 

que tiene la comunidad no… Entonces, yo creo que es que cada 

quien pueda hacer un rol y lo pueda desempeñar de la mejor ma-

nera. Si usted es estudiante va tener, va… va… a desempeñar su 

rol de estudiante de la mejor manera, si usted es docente se va 

desempeñar de la mejor manera, si usted es directivo lo va desem-

peñar de la mejor manera. Yo creo que esa es la responsabilidad 

democrática. (PROF2GFD)
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Cuando el docente se refiere a darle unos espacios a toda la comuni-
dad para que represente su rol, se está identificando de cierta manera 
con la pretensión del Ministerio de Educación Nacional, el cual con-
sidera la participación y la responsabilidad democrática como un es-
pacio para la toma de decisiones en diversos contextos, teniendo en 
cuenta que dichas decisiones deben respetar, tanto los derechos fun-
damentales de los individuos, como los acuerdos, las normas, las leyes 
y la Constitución que rigen la vida en comunidad (men, 2004, p. 12).

Sin embargo, existe algún un distanciamiento en la concepción de 
participación, respecto de la postura del Ministerio, por parte de otros 
docentes, como en el siguiente caso:

Eso casi que puede explicar esa metodología acción-participación. 

Eso sería responsabilidad democrática. La democracia es igualdad 

para todos. Todos tienen los mismos derechos, los mismos debe-

res. Entonces: responsable, quiere decir que yo debo cumplir con 

lo que a mí me corresponde. Esa es mi responsabilidad. Entonces, 

yo respondo, cumplo con lo que me toca hacer dentro de la vida 

escolar: tareas, lecciones, llegar temprano, eh… atender. ¡Bueno! 

Todo, todo lo que le corresponde al alumno como su deber como 

estudiante. Entonces, y ahí, esa es la responsabilidad democráti-

ca. Entonces, yo soy responsable porque yo participo, yo presen-

to tareas, yo hago tal cosa. Me dicen: ¡venga baile acá! Yo bailo. 

¡Me piden! ¡Colabore aquí! Yo lo hago. Eso es responsabilidad 

democrática. (PROF1GFD)

Respecto a esta visión, se observa una divergencia, en la medida en que 
Chaux et al. (2004) señalan que “una sociedad que quiere ser realmente 
democrática requiere de la participación activa y crítica de todos”. En 
su referencia al tema, agregan que “esto implica que todos sus miem-
bros deben poder estar involucrados en la construcción de acuerdos y 
en la toma de decisiones tanto en el nivel macro como en el nivel mi-
cro” (p. 19). La divergencia está en que el docente asume la participa-
ción y la responsabilidad como cumplir con sus deberes y atender las 
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indicaciones que se le dan, pero no se le reconoce el valor que el edu-
cando tiene de dar su opinión e incluso disentir, si es necesario. 

Por su parte, los estudiantes manifestaron comprender la partici-
pación y la responsabilidad democrática no solo desde el simple hecho 
de votar por alguien, sino con un sentido más amplio

Pues participación se entiende o sea que cuando la persona o sea 

es activa y en cualquier cosa. Y participación democrática pues 

no se refiere al burdo que elegir y ser elegido. No solo eso sino, 

que todo el mundo pueda participar digamos un evento. (E1EI)

La comprensión de los estudiantes se acerca a la visión del Banco 
Mundial, (1996, citado en Krauskopf, 2000), el cual “reconoce la 
importancia de incrementar la inversión en el capital humano de las 
personas jóvenes para contribuir a la emergencia de destrezas y capaci-
dades que les permitan actuar de formas nuevas”. Esta entidad “señala 
que las posibilidades de las generaciones actuales no solo dependen de 
los recursos de sus padres, sino también de los recursos sociales de su 
grupo, por lo que las políticas deben fortalecer el capital social” (pp. 
122-123). Esto implica que los estudiantes deben tener acceso pleno a 
los espacios de participación, en el caso de la vida escolar, a los espa-
cios democráticos institucionales. 

Participación: solo discurso, 
pero no práctica
Desinterés en la participación 

Aunque existe conciencia de la importancia de la participación en los 
diferentes escenarios de la vida escolar, y se pretende generar una cul-
tura de responsabilidad democrática al interior de las instituciones, 
en la práctica no se ha asumido realmente el rol que deben desem-
peñar los estudiantes de manera plena, según lo señalan los docentes 
entrevistados.
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Pero es muy poco lo que se ha logrado hacer. Entonces simplemente 

se monta un, un… cuento para elegir un gobierno escolar… ¡Como 

todo! ¿Cierto? Y… más que todo se hace por conveniencia, porque 

tal… pero no… no… no… está en pleno convencimiento de los estu-

diantes de que eso…, de que eso, es una figura importante. (DOC1EI)

Entre tanto, los mismos estudiantes reconocen que existen serias fa-
lencias a la hora de tomar decisiones, puesto que cuando se dan los 
espacios para elegir no siempre se hace con plena responsabilidad.

Para mejorarla está muy difícil porque para interferir los docentes 

entonces los estudiantes no tendrían voz y voto. Pues ahí hay que 

concientizar a los estudiantes de la manera negativa que puede 

traer escoger mal a un representante porque se van a acostumbrar 

de esa manera y puede ser que un día más adelante escojan mal a 

un presidente, un gobernador o un alcalde. (E2EI)

Pero uno, sin embargo, escucha las propuestas de los demás 

a ver que… uno como que… ¡Bueno! Si tiene buenas propuestas, 

pero, yo no puedo votar por él. (AL2GFES)

En una de las clases observadas, se desarrollaba un debate sobre diferen-
tes temas de interés, uno de ellos, el proceso de paz que se lleva a cabo 
en la actualidad en La Habana (Cuba). Mientras algunos estudiantes 
prestaban atención, otro tanto tomaban actitudes como las descritas:

Una niña en la parte posterior se pone de pie y conversa con otra, 

estira las piernas en actitud displicente. Después de 5 minutos si-

gue distraída y conversando con la compañera. (G200)

Dos estudiantes en la parte posterior se distraen y comienzan 

a juguetear con un cuaderno. (G202)

Aquí se evidencia, según Geilfus (citado en Dueñas y García, 2011), 
que “participar debe significar tomar parte en las decisiones y las res-
ponsabilidades desde el sitio en el que se está, desde la función que se 
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ocupa, para ello es necesario el diálogo y por supuesto la organiza-
ción” (p. 7). Sin embargo, aunque los espacios de participación se dan, 
los estudiantes no los asumen con la seriedad que lo deberían hacer. 

Dueñas y García (2011) sostienen que para lograr esto debe tener 
lugar una transformación estructural, lo que implica establecer pro-
gramas de acción a partir de asumir: que la participación debe ser una 
preocupación de la educación escolar; hay procesos que influyen en la 
formación de cultura de participación como la construcción de cono-
cimiento; la participación es una construcción social; la formación de 
cultura de participación es un proceso de aprendizaje; la participación 
debe considerarse como una competencia (transversal) dentro de los 
objetivos de la educación basada en competencias; la cultura de par-
ticipación, al ser una necesidad de enseñanza y aprendizaje, requiere 
de estrategias didácticas y pedagógicas para su construcción (p. 8).

Dadas las actitudes de los actores comprometidos en el proceso 
de adquisición de los valores de participación y responsabilidad de-
mocrática, se ha podido develar que lo propuesto por Mariñez (2009), 
quien señala que “la participación ciudadana es el espacio ideal para 
fortalecer la democracia y formar a los futuros ciudadanos: participa-
tivos y con voluntad para hacer propuestas en bien de su comunidad 
municipal, estatal o nacional” (p. 50), no está siendo acogido adecua-
damente en el marco de la vida institucional del colegio, especialmen-
te desde la perspectiva de los docentes con respecto a los estudiantes.

Pérdida de la motivación para participar 

Los docentes, al ser indagados por las razones que han llevado a que 
los estudiantes no participen responsablemente en las decisiones de-
mocráticas al interior de las instituciones, han atribuido este fenóme-
no a factores tales como la motivación. 

La realidad me ha dicho a mí eso: que se ha ido perdiendo. 

Lamentable… no sé si sea en mi colegio donde ocurre o si es en 

mis alumnos donde está ocurriendo, pero he notado que… eso se 

ha ido perdiendo. La participación se ha ido perdiendo. (DOC1EI)
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Por su parte, los estudiantes señalan que el ámbito de la par-

ticipación se ha visto afectado en el escenario de la práctica pe-

dagógica de las instituciones en la medida en que ellos no tienen 

motivación para hacerlo, según ellos con seriedad, dada la falta 

de compromiso de quienes proponen su nombre para ser elegidos. 

O sea, no se interesan por cumplirlo. (AL4GFES)

Prometen unas metas que son, que son, muy difíciles para el 

colegio como pa… cambiarlo, el manual de convivencia, que lla-

man. Inalcanzables. (AL7GFES)

Y un ejemplo, poder se puede. Lo que pasa, es que no colocan 

de su parte, que si ellos en serio quisieran cambiar algo o hacer, 

con una sola de las propuestas que dicen, la lograran hacer, fuera 

algo muy grande. Pero, ellos como que… no… se focalizan en las 

propuestas sino… ¡Listo! Gané. Soy el personero y ¡Ya! (AL2GFES)

Hasta ahí llegó. El hombre llegó, pero las propuestas no… 

(AL4GFES)

Al observar las actitudes de los estudiantes en los momentos de acti-
vidad pedagógica, se observan actitudes que denotan el poco interés 
por participar tanto en la temática de la clase como en la dinámica 
metodológica propuesta por el docente:

Algunas niñas distraídas, pintando uñas a un compañero. (G200)

Dos estudiantes, distraídos jugando con el celular, no intere-

sados en el tema del debate. (G200)

Profesor de matemática, hace reflexión sobre la necesidad de 

estar dispuesto a participar en las actividades académicas. (G202)

Lo que se logra identificar en este apartado de la investigación es que 
aunque la participación y la responsabilidad democrática como com-
petencias ciudadanas a ser desarrolladas en las instituciones, objetos 
de la pesquisa, buscan que sus estudiantes desempeñen un papel acti-
vo en la vida democrática, en miras de la promoción y protección de 
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la democracia y del imperio de la ley, “en definitiva favorecer la con-
vivencia democrática y proteger un sistema democrático que está en 
riesgo”, como lo propone (Souto, 2010, p. 29). En este caso, no se está 
dando por cuenta del desinterés predominante. 

Es preciso tener en cuenta entonces lo señalado por Duende y 
Alguacil (citados en Bañez, 1999), para quienes “el sentido ambiva-
lente de este concepto, igual actúa como mecanismo eficaz de integra-
ción, que como modificador de pautas sociales y políticas”. Por lo cual 
puede tener dos significados diferentes: un primer sentido integrador 
consistente en “ser partícipe de”, es decir, recibir prestaciones o dis-
poner de servicios; y un segundo sentido consistente en “tomar parte 
en”, que se refiere a la capacidad colectiva para promover iniciativas 
de dinamización de la vida social, lo que supone una profundización 
de la práctica participativa (p. 103). 

Esto se entiende desde el sentido de que ni lo estudiantes sienten 
que elegir a sus compañeros signifique que ellos sean partícipes en un 
“papel activo en la vida democrática”, como lo explica Souto (2010), 
y tampoco tomar parte de este mismo papel. Tales razones justifican 
que no se interesen por valorar con criterio y profundidad las propues-
tas de sus compañeros para aspirar a alguna posición democrática en 
las instituciones escolares. En el primer caso, su significado remite al 
consenso y a la disolución de conflictos. En el segundo a una cuestión 
de justicia (Bañez, 1999, p. 103). 

Pero es preciso tener en cuenta referentes teóricos como el de 
Mariñez (2009), quien señala que “la participación ciudadana es el es-
pacio ideal para fortalecer la democracia y formar a los futuros ciu-
dadanos: participativos y con voluntad para hacer propuestas en bien 
de su comunidad municipal, estatal o nacional” (p. 50).

Así los tales enunciados, se puede comprender la democracia como 
la ideal cooperación en los asuntos comunes, para buscar soluciones 
a los problemas colectivos. De la misma manera, la educación para la 
democracia puede ser ideada como la formación de los estudiantes para 
transformar las relaciones sociales de poder y las relaciones injustas de 
la sociedad en la que vive, como lo afirma (Ruiz, 2005).
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Interés particular: razón para elegir

Un aspecto que se ratifica como factor de tergiversación en el proceso 
de participación democrática en las instituciones está dado por los in-
tereses particulares que tengan los estudiantes al momento de tomar 
la decisión de elegir a alguno de sus compañeros para que los repre-
senten en el gobierno escolar. Así lo consideran los docentes:

Pero veo, veo que aquí no hay responsabilidad democrática. Los 

muchachos escogen si es en el salón al que más molesta. Y lo mis-

mo, a nivel de colegio porque ellos escogen lo que a ellos les con-

viene. A ellos no les conviene elegir a un muchacho disciplinado, 

con responsabilidad no… Entonces a ellos no les conviene, porque 

entonces se le va afectar la parte de comportamiento que ellos lle-

van. O sea, eso no va con ellos. (DOC2EI)

Los propios estudiantes identifican esta línea de comportamiento a la 
hora de decidir por quien van a depositar su voto o simplemente ma-
nifestar sus preferencias electorales al interior del aula o del colegio. 

Muchas. Porque los estudiantes no escogen por las cualidades sino 

por la amistad. Muchas veces ustedes ven los representantes del 

salón y son los más cansones. Porque como tienen compinches y 

saben que si es cansón no va anotar ni nada, pues por eso los es-

cogen y esa es una… esto característica negativa. (E2EI)

Pues la verdad… uno cuando nombran los nombres de los can-

didatos, uno ya sabe por quién va votar. (AL2GFES) ¡Sí! (AL4GFES)

Pero uno debe pensar, yo pienso eso que si el sale como re-

presentante o como personero y es amigo mío yo le tengo más 

confianza a él a irle comentarle un problema que a otra persona 

que de pronto yo no… casi no trato. (AL2GFES)

La forma en que actúan los jóvenes, en relación con la invitación que 
hacen sus docentes para que tomen parte de actividades que involucran 
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su derecho a participar responsable y democráticamente, dejan ver la 
actitud que tienen hacia estas posibilidades. 

Otro estudiante da una información de interés, algunos le pres-

tan atención, otros le contestan “si, ya sabemos y salen del salón”. 

(G201)

Llegan a llamar para reunión de representantes de grupo. Un 

alumno pregunta, ¿quién quiere perder clase? (G201)

Tanto las apreciaciones de los actores de la práctica pedagógica consul-
tados en cuanto a sus propias actuaciones al interior del aula confirman 
la teoría de Chaux et al. (2004), quienes apuntan que “los conocimien-
tos se refieren a la información que deben saber y comprender las per-
sonas para el ejercicio de la ciudadanía”. Estos autores ejemplifican 
que “para poder participar en un sistema democrático necesito cono-
cer los mecanismos existentes de participación. Sin embargo, manejar 
estos conocimientos no garantiza que los ponga en práctica” (p. 21). 

En efecto, los estudiantes tienen medianamente claro su derecho a 
participar, al tiempo que conocen los mecanismos de participación que 
se dan en las instituciones, pero no les dan la importancia que tienen. 
Esto es, que los conocimientos entendidos como representaciones de 
la realidad se construyen y acumulan según la formación y experien-
cia personal. No obstante, deben referirse a situaciones concretas, y 
contener elementos normativos sobre objetivos que hay que alcanzar.

Así las cosas, las motivaciones para elegir a un compañero nacen 
de la conveniencia del estudiante por tener en una posición de repre-
sentación a un compañero que en determinado momento puede serle 
útil solo a él, dependiendo de sus necesidades, dejando de lado los in-
tereses comunes del grupo o del colegio. Esto evidencia, como lo anota 
Chaux (2004), una falta de pensamiento crítico, dimensión cognitiva 
considerada como la capacidad para cuestionar y evaluar la validez 
de cualquier creencia, afirmación o fuente de información. De tal ma-
nera que esa capacidad permite al elector, en este caso, el estudiante, 
cuestionar lo que ocurre en la sociedad e identificar cómo la realidad 
podría ser distinta a como es actualmente (pp. 21-22).
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Toma de decisiones: asunto 
de responsabilidades
Con respecto a la forma como los docentes ven que sus estudiantes 
toman decisiones en escenarios de participación democrática, han se-
ñalado la dificultad que implica comprometerlos en ejercer la demo-
cracia de manera responsable y seria.

¡Mire esto…! a los estudiantes yo les digo que las decisiones, 

que ellos ya están grandes para que tomen decisiones. Que deben 

aprender a tomar decisiones, ¿por qué? Deben aprender a tomar-

las porque ellos deben aprender a responder por las decisiones 

que tomen. Entonces, una manera de que ellos entiendan que una 

decisión se toma, de que tiene que responder por ella, pues es a 

través de la firma. (DOC1EI)

Es muy difícil. Es difícil. Es bonito uno, decirlo. Pero en el 

momento donde uno está allá que… cuando uno por alguna si-

tuación, y entonces, el uno empieza hablar, y el otro mete la cu-

charada y empieza: ¡Nooo! es que… se le está diciendo mentiras, 

y se vuelve un conflicto ya…. General. (PROF5GFD)

Desde la perspectiva de los estudiantes, la mayoría entiende lo que sig-
nifica tomar una decisión para el interés del colectivo. Sin embargo, 
un número muy significativo no le otorga la importancia y se remite 
a decidir por congraciarse con sus compañeros. 

Yo creo que sí, son conscientes de lo que hacen. Ya los del colegio 

tenemos la capacidad de pensar qué es lo bueno, qué es lo malo. 

Yo creo que eso viene de la educación de la casa. Que le digan a 

uno esto es responsable, esto no. Pero cada acto tiene su conse-

cuencia y ellos la deben asumir. (E2EI)

Como por ejemplo este año en nuestro salón. Nosotros esco-

gimos a alguien, pero fue por la recocha, por la amistad, pero no 

vela por nosotros. (AL7GFES)
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Dado el enorme compromiso que implica desarrollar en el estudian-
te la capacidad de tomar decisiones responsablemente, y analizadas 
las respuestas de los informantes, cabe analizar esta situación desde 
la postura de Escudero (2006), quien destaca como una de las esferas 
políticas e institucionales más relevante aquella representada por el sis-
tema educativo en su conjunto. Este autor considera el ámbito escolar 
“como un espacio de provisión del bien público de la educación [que] 
está formalmente constituido en distintos niveles, desde la política e 
instituciones nacionales a las autonómicas” (p. 23).

Escudero sostiene que la educación pública solo podrá ser un es-
pacio social y democrático real, coherente y digno, con la fortaleza, la 
vitalidad, el reconocimiento y los respaldos que exigen sus cometidos, 
si desde la administración y sus servicios hasta los centros y los docen-
tes, las familias y la comunidad, se exige el cumplimiento aceptable de 
derechos, sin olvidarnos de asumir, al tiempo, deberes, compromisos 
y responsabilidades por unos y otros de forma integrada, coordina-
da; en definitiva, desde una perspectiva de la corresponsabilidad (p. 
23). Esta afirmación es perfectamente coherente con la posición de la 
estudiante que afirma que: “Ya los del colegio tenemos la capacidad 
de pensar qué es lo bueno, qué es lo malo. Yo creo que eso viene de la 
educación de la casa” (E2EI).

Pero lo expresado por los docentes en el sentido de endilgarle solo 
a los estudiantes la carencia de seriedad a la hora de tomar decisiones 
contrasta con la postura de Vergara et al. (2011), quienes abordan el 
concepto de “escuela democrática”. Desde tal conceptualización, los 
autores plantean “la necesidad de una escuela que antes que formar es-
tudiantes exitosos o exitosas, forme sujetos ciudadanos activos”. Estos 
autores hablan de “una escuela capaz de reconocer la diversidad y al 
mismo tiempo integrar diferentes grupos y miradas para propiciar el 
desarrollo de iniciativas variadas, en el amplio movimiento de cons-
trucción de la ciudadanía intercultural y crítica” (p. 231). Esto implica 
que, si bien los estudiantes no son en muchas ocasiones responsables 
en la toma de decisiones, corresponde a los educadores esforzarse más 
para configurar una escuela capaz de trabajar desde la diversidad que 
implica la democracia responsable. 
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Participación democrática 
prostituida: imperativo evitarla
Los escenarios educativos investigados, según dejan ver en sus apre-
ciaciones los entrevistados, reflejan muchas de las malas costumbres 
que en la práctica democrática del país se observan. Por estas razo-
nes, es imperativo evitar que esas malas prácticas se reproduzcan en 
las instituciones. 

Porque yo les he dicho: ¿de qué le sirve a usted irse por ejemplo para 

la escuela de primaria y ofrecer esto… una… “rombocheca” allá. 

No sé, o piscina. Por… porque han llegado ofrecer allá. Candidatos 

a personero han llegado a ofrecer días de piscina, y toda esa cues-

tión, y llevan bombones y dulces y reparten. Entonces yo les digo 

a ellos: eso es prostituir el ejercicio democrático. Para mí es prosti-

tuirlo porque es que… porque es que… lo importante es que usted 

consiga los votos a través del convencimiento y ese convencimiento 

lo da usted a través de las ideas que exponga allá. (DOC1EI)

Los propios estudiantes han aceptado que en ocasiones se han inclinado 
a la hora de elegir a los representantes del salón ante el gobierno escolar, 
más con base en la amistad que se tenga con los candidatos que en su ca-
pacidad para liderar verdaderos procesos de participación democrática. 

Muchas veces funciona que o sea que el compañero del que del 

candidato decide tomar una persona que porque es mi amigo en-

tonces yo le digo que vote y que o porque es mi familiar él tiene 

que votar obligatoriamente porque es amigo mío tiene que votar 

por ese candidato… muchas veces ocurre eso aquí. (E1EI)

¡Sí! Uno a veces escoge al personero. Al representante, por-

que es amigo de uno. Más no por las cosas buenas. (AL4GFES)

Sin embargo, algunos de los estudiantes defienden el porqué de elegir, 
por ejemplo, al representante del grupo, teniendo como criterio que 
existe una amistad previa.



 
La importancia de la participación y la democracia en las aulas 

103

Pero uno debe pensar, yo pienso eso que si él sale como represen-

tante o como personero y es amigo mío yo le tengo más confian-

za a él a irle comentarle un problema que a otra persona que de 

pronto yo no… casi no trato. (AL2GFES)

O sea, por eso es que los profesores deben respetar quien se 

lanza o quién no. Y ahí nosotros mismos elegimos quién nos pa-

rece. (AL3GFES)

Tales posiciones, tanto de docentes como de estudiantes, obligan a 
mirar en la dirección propuesta por Dewey (citado en Vergara et al., 
2011) cuando señala que “la educación para la democracia requiere 
que la escuela se convierta en una institución que sea, provisional-
mente, un lugar de vida para el niño, en la que este sea un miembro 
de la sociedad, tenga conciencia de su pertenencia y a la que contri-
buya” (p. 231).

Es decir, se trata de generarles las condiciones de contexto necesa-
rias a los jóvenes y niños para que puedan ejercer su democracia res-
ponsablemente, libre de los vicios de la política tradicional externa. 
Sobre el mismo referente, Buarque (2012) propone que:

Para la construcción de una cultura democrática en las escuelas 

públicas deberían desarrollarse tareas tales como el establecimien-

to de un diagnóstico de la escuela, mediante el mapa de la realidad 

de la comunidad escolar. Además, se debería discutir y construir 

la concepción de la escuela que las instituciones quieran. Junto a 

ello, preparar o revisar una suerte de Proyecto Político-pedagógico 

(ppp) como un componente central de la planificación, entre otras 

estrategias. 

Asumida la tarea de formar en democracia bajo estos parámetros, el 
objetivo de conjurar una práctica democrática “prostituida”, es decir, 
llena de vicios, trampas y antivalores, podría lograrse con significati-
vas satisfacciones por los resultados que serían obtenidos.
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Apatía a participar: causa del modelo educativo 

Los datos suministrados por los informantes clave dan cuenta de una 
serie de factores que han contribuido a que los procesos de desarrollo de 
las competencias de participación y responsabilidad democrática no se 
hayan logrado cabalmente. Acusan incluso al modelo educativo, y a la 
facilidad de acceso a información, como responsables de tal debilidad en 
la formación de jóvenes participativos y responsables democráticamente. 

Para mí, creo que es muy difícil y… bueno, no se… sí… si sea la 

verdad revelada no… No sé si yo esté equivocado, pero a mí me 

parece que el mismo modelo educativo nos ha llevado a eso. El 

modelo educativo nos ha llevado a eso. Nos ha llevado a eso… 

¿sí? El estudiante incluso va y como… si entra a internet: corta y 

pega, pero no lee lo que está ahí…, ni lo comprende. Solo som-

breó, cortó y pegó. (DOC1EI)

Los estudiantes, a su turno, expresan que causa de la apatía para parti-
cipar activamente está en que no ven un compromiso real de sus com-
pañeros para lograr lo que plantean cuando se postulan a un cargo en 
el gobierno escolar.

Y un ejemplo, poder se puede. Lo que pasa, es que no colocan de 

su parte, que si ellos en serio quisieran cambiar algo o hacer, con 

una sola de las propuestas que dicen, la lograran hacer, fuera algo 

muy grande. Pero, ellos como que… no… se focalizan en las pro-

puestas sino… ¡Listo! Gané. Soy el personero y ¡Ya! (AL2GFES)

En el desarrollo del proceso de observación de las actividades cotidia-
nas en el aula de clase, se evidencia que muchos estudiantes, pese a que 
se les brindan espacios de participación a través de técnicas como el 
debate, prefieren mantenerse al margen, y en algunos casos manipular 
el celular o conversar con otro compañero de temas triviales. 

Se genera un debate, pero no todos participan (alrededor de la le-
galización de la droga) (G202). Tales formas de actuar y de interpretar 
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la realidad por parte de los actores de esta investigación conducen a 
comprender el escaso interés por participar activamente en los proce-
sos de las instituciones debido a la falta de empatía.

Por distintas razones que van desde la facilidad de acceder a la in-
formación (acceso a dispositivos electrónicos: celular, iPhone, Tablet, 
etc.), pasando por el modelo educativo desde el que se forma en la 
escuela y hasta la egolatría de quienes obtienen el respaldo popular, 
como lo dice un informante (“Pero, ellos como que… no… se focali-
zan en las propuestas sino… ¡Listo! Gané. Soy el personero y ¡ya!”), se 
percibe que no está desarrollada la capacidad para sentir lo que otros 
sienten o, por lo menos, sentir algo compatible con lo que puedan es-
tar sintiendo otros, como lo propone Chaux et al. (2004). 

En las instituciones, los estudiantes saben que deben ser repre-
sentados y tienen inquietudes que deben ser resueltas, pero no sienten 
que sus líderes lo hagan adecuadamente. Así que cuando los invitan a 
participar, prefieren hacer otras actividades y abstenerse de vincularse.

Aquí vale la pena retomar la propuesta de Duende y Alguacil (ci-
tados en Bañez, 1999) al referirse a la participación. Este autor la ana-
liza desde un sentido consistente en “tomar parte en”, que se refiere a 
la capacidad colectiva para promover iniciativas de dinamización de la 
vida social, lo que supone una profundización de la práctica participa-
tiva (p. 103). Esto para decir que en los escenarios de las instituciones 
educativas, objetos de la investigación, no se evidencia una capacidad 
colectiva para promover iniciativas, sino que, por el contrario, se per-
cibe la intención de dejar que las cosas ocurran naturalmente sin ha-
cer mayor esfuerzo por cambiarlas.

Diálogo para resolver conflictos: 
mecanismo adecuado de participación

El desarrollo de la competencia de participación es sin embargo reco-
nocido por los actores de la práctica pedagógica en estas instituciones 
como la estrategia adecuada para la resolución de conflictos. Los do-
centes señalan que facilitando espacios para que los estudiantes ex-
pongan sus inquietudes en un escenario de respeto, se pueden lograr 
objetivos importantes.
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Yo creo que de pronto esto…, se ha utilizado en alguna ocasión 

es de que ellos cada uno expongan sus puntos de vista. ¿No…? 

¿Cuáles son sus intereses? ¿Cuáles son los problemas que se pre-

sentan? Y luego, esto… que ellos mismos se… hagan las propues-

tas de mejorar, y de cambiar. ¿Sí? para que no afecten a los demás 

del grupo. (PROF4GFD)

Entre tanto, los estudiantes, aunque señalan a los docentes como cau-
sa del origen de muchos conflictos, reconocen que no todos son así. 
Agregan que con varios se puede dialogar abierta y tranquilamente.

Pero, así como hay profesores, que son así, o sea, complicados, tam-

bién hay profesores que son muy diferentes en su manera de ser. 

O sea, porque, o sea, lo consideran a uno y uno puede hablar con 

ellos tranquilamente sin tener, algún… (AL2GFES). Pacíficamente. 

(AL4GFES)

¡Sí! Nos consideran. ¡Sí! y usted puede… hablar sin que ellos, 

sin que los profesores se vayan a sobresaltar. Entonces uno ha-

bla bien con ellos, y ellos lo entienden a uno lo que uno quiere y 

uno pues los lleva en las buena (AL2GFES). ¡Sí! Lo llevan a uno 

bien. (AL7GFES)

En clase, se observó que la estrategia metodológica utilizada por un 
docente, abrió el espacio para intercambiar ideas en torno a una te-
mática definida y de interés general.

Son cuatro estudiantes de pie para exponer, dos han hablado, uno 

de ellos decide sentarse en la parte posterior del salón, se apoya 

uno de ellos en el celular para exponer. (G202)

Nuevo tema de debate: Proceso de paz, algunos estudiantes 

no prestan atención, otros se inmiscuyen en el tema y empieza dis-

cusión desordenada. (G200)
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Las opiniones expuestas aquí son coherentes con la posición teórica de 
Dueñas y García (2011) cuando sostienen que “la participación debe 
ser una preocupación de la educación escolar”. Los autores agregan 
que “la participación debe considerarse como una competencia (trans-
versal) dentro de los objetivos de la educación basada en competen-
cias” (p. 8). En eso están de acuerdo tanto docentes como estudiantes. 
Ya en la práctica, los hechos no se dan cabalmente. 

Al considerar el elemento del diálogo como un instrumento ade-
cuado a través del cual se puede participar, también se identifica con 
base en los planteamientos de Beltrán (citado en Segovia et al., 2010) 
que, “más concretamente, la competencia en comunicación, enten-
dida como el conjunto de habilidades (…) posibilita la participa-
ción apropiada del sujeto en situaciones comunicativas específicas”. 
Adicionalmente, los autores se fundamentan en la posición de Tejada 
(2007) para indicar que un elemento importante es que “interesa como 
factor de motivación, como base para la toma de decisiones y como 
instrumento para el mantenimiento de un clima positivo en la comu-
nidad educativa” (p. 3).

Esto denota que se comprende la importancia del diálogo como 
forma de participación y, a su vez, como ruta para resolver conflic-
tos. Sin embargo, existen factores paralelos que impiden que, aunque 
se entiendan y se conozcan estas vías de participación, opten por des-
echarlas y sencillamente se abstengan de hacerlo.

Representaciones de identidad, pluralidad 
y valoración de las diferencias

Identificar las representaciones que sobre las competencias ciudadanas 
tienen los actores de la práctica pedagógica de las instituciones edu-
cativas implica la necesidad de tener claridad sobre el alcance de ta-
les representaciones. Por tal razón, según Moscovici (citado en Mora, 
2002), la representación social es una modalidad particular del cono-
cimiento, cuya función es la elaboración de los comportamientos y la 
comunicación entre los individuos. Moscovici anota que la representa-
ción es un corpus organizado de conocimientos y una de las actividades 
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psíquicas gracias a las cuales los hombres hacen inteligible la realidad 
física y social, se integran en un grupo o en una relación cotidiana de 
intercambios, liberan los poderes de su imaginación (p. 7).

Por su parte, Páez (citado en Mora, 2002) menciona algunas fun-
ciones de las representaciones sociales como características esenciales, 
entre las cuales es pertinente puntualizar en aquella que propone cons-
truir un “mini-modelo” o teoría implícita, explicativa y evaluativa del 
entorno a partir del discurso ideológico que impregna al sujeto (p. 8).

Al asociar las representaciones sociales con el quehacer de la prác-
tica pedagógica desde el desarrollo de las competencias ciudadanas 
conviene, para efectos de la investigación en curso, definir la práctica 
pedagógica como un escenario que puede incluso trascender las fron-
teras del aula para generar efectos transformacionales verdaderamen-
te eficaces.

En desarrollo de la práctica pedagógica los sujetos que aprenden, 
los estudiantes, deben adquirir los elementos de juicio para poder des-
empeñarse exitosamente en la vida no solo desde lo académico y lo 
científico, sino desde sus habilidades para interactuar socialmente, lo 
que implica que el ejercicio mismo de tal práctica vaya mucho más allá. 

Pero además, como lo señala Fayad (2010), la pedagogía es con-
siderada una práctica discursiva que debe comprenderse, por tanto, 
como un aparato instrumental de la ideología y como un sistema sig-
nificante que elabora sus propias normas a partir de otras disciplinas, 
mientras que construye una serie de instrumentos o reglas para incidir 
en los discursos no pedagógicos. 

Asimismo, como lo planteó Martínez Boom (1990), la práctica pe-
dagógica también es una categoría metodológica que tiene un objeto 
conceptual, como una noción estratégica en tanto es una práctica de 
saber que articula tres elementos metodológicos fundamentales: una 
institución, la escuela; un sujeto soporte de esa práctica, el maestro; y 
un saber, el saber pedagógico. 

En consecuencia, se justifica la investigación de la práctica peda-
gógica porque produce conocimiento teórico-práctico que tiene varias 
finalidades, entre ellas, orientar a los educadores en el ámbito de las 
prácticas a partir de descifrar los sentidos que el maestro le otorga y 
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los significados que construyen los distintos actores que participan en 
la acción educativa.

De tal manera que lo que se evidencia en las siguientes páginas 
confirma lo expresado por Moscovici (citado en Mora, 2002) cuando 
menciona que la representación social es una modalidad particular del 
conocimiento, cuya función es la elaboración de los comportamientos 
y la comunicación entre los individuos. Asimismo, se complementa con 
lo dicho por Páez (citado en Mora, 2002) al referirse a la función de 
las representaciones sociales que busca construir unos “mini-modelos” 
o teorías implícitas, explicativas y evaluativas del entorno a partir del 
discurso ideológico que impregna al sujeto. 

Esta visión es coincidente desde Fayad (2010) en torno a que la 
pedagogía es considerada una práctica discursiva que debe compren-
derse, por tanto, como un aparato instrumental de la ideología, como 
un sistema significante que elabora sus propias normas a partir de 
otras disciplinas y construye una serie de instrumentos o reglas para 
incidir en los discursos no pedagógicos. Al mismo tiempo, se recoge 
lo planteado por Martínez Boom (2010) en torno a que la práctica pe-
dagógica también es una categoría metodológica que tiene un objeto 
conceptual, como una noción estratégica en tanto es una práctica de 
saber que articula tres elementos metodológicos: una institución, la 
escuela; un sujeto soporte de esa práctica, el maestro; y un saber, el 
saber pedagógico. 

Por tanto, en este apartado se logra identificar que sobre identidad, 
pluralidad y valoración de las diferencias existe efectivamente una re-
presentación social en una modalidad particular del conocimiento que 
se tiene sobre este grupo de competencias. En efecto, tales representa-
ciones buscan construir una especie de teoría explicativa y evaluativa 
del entorno a partir del discurso ideológico de las competencias ciu-
dadanas del que se tiene una interpretación al interior de las institu-
ciones educativas objeto de esta investigación y que pretende permear 
desde los docentes hasta los estudiantes. 

Para lograr este cometido, sin poderlo justificar teóricamente, los 
docentes comprenden este ejercicio como una práctica discursiva que 
les sirve como un aparato instrumental de la ideología, en este caso 
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de una adecuada valoración de las diferencias que implican recono-
cer la identidad en la pluralidad y en la diversidad, como un sistema 
significante que elabora sus propias normas a partir de las diferentes 
disciplinas del conocimiento y construye una serie de instrumentos o 
reglas para incidir en los discursos no pedagógicos.


